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El tema del infierno ha sido objeto de debate, temor y, en muchos casos, negación a lo largo
de la historia. Para algunos, es una idea aterradora; para otros, un concepto simbólico que no
debe tomarse literalmente. Sin embargo, la enseñanza de la Iglesia Católica es clara: el
infierno existe, es un estado real de separación eterna de Dios y es el destino de aquellos
que mueren en pecado mortal sin arrepentimiento.

En un mundo donde la noción del castigo eterno ha sido minimizada o rechazada incluso
dentro de ciertos círculos eclesiales, es fundamental volver a las fuentes de la fe para
entender qué enseña realmente la Iglesia sobre el infierno y qué implicaciones tiene para
nuestra vida cristiana.

1. El infierno en la Escritura: testimonio de Dios y
advertencia de Cristo
La existencia del infierno está firmemente establecida en la Sagrada Escritura. En el Antiguo
Testamento, aunque la revelación del más allá no está plenamente desarrollada, ya
encontramos indicios de un destino para los impíos. Daniel 12:2 dice:

«Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se despertarán: unos para la vida eterna
y otros para el oprobio, para el horror eterno.»

Sin embargo, es en el Nuevo Testamento donde encontramos la enseñanza más clara y
contundente. Nuestro Señor Jesucristo habló repetidamente del infierno como una realidad
terrible, advirtiendo sobre él con términos explícitos:

El fuego eterno: «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y
sus ángeles» (Mateo 25:41).
La “gehenna”, un lugar de tormento eterno: «No temáis a los que matan el
cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a aquel que puede arrojar el
alma y el cuerpo en la gehenna» (Mateo 10:28).
El llanto y rechinar de dientes: «Allí será el llanto y el rechinar de dientes» (Mateo
13:50).

Si Jesús habló tan claramente del infierno, ¿cómo podríamos nosotros minimizar o ignorar su
existencia?
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2. Enseñanza de la Iglesia sobre el infierno
La Iglesia Católica ha enseñado consistentemente la existencia del infierno como un dogma
de fe. El Catecismo de la Iglesia Católica (CIC) lo expresa de manera clara:

«Morir en pecado mortal sin estar arrepentido y sin acoger el amor
misericordioso de Dios significa permanecer separados de Él para
siempre por nuestra propia y libre elección. Y es este estado
definitivo el que se llama ‘infierno'» (CIC 1033).

En este sentido, el infierno no es simplemente un castigo impuesto arbitrariamente por Dios,
sino la consecuencia natural de una vida vivida en rechazo a Él. Dios respeta la libertad
humana hasta sus últimas consecuencias: quien elige rechazarlo durante su vida, elige
también separarse de Él en la eternidad.

San Juan Pablo II afirmó que el infierno no debe entenderse como un lugar material, sino
como una “condición” del alma que ha rechazado definitivamente a Dios. Sin embargo, esta
descripción no niega su realidad objetiva y su carácter eterno.

3. ¿Cómo es el infierno? Sus atributos según la
doctrina católica
La teología católica nos ha transmitido cuatro atributos principales del infierno:

Privación eterna de la visión de Dios (pena de daño): Lo más terrible del infierno1.
no es el fuego, sino la separación total de Dios, fuente de todo bien. Como enseña San
Agustín: “Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que
descanse en Ti”. Imaginar una eternidad sin Dios es el mayor sufrimiento posible.
Sufrimientos sensibles (pena de sentido): La Escritura usa la imagen del fuego2.
como símbolo del tormento que sufren los condenados. Aunque la naturaleza exacta de
este sufrimiento no se conoce con precisión, la Iglesia enseña que es una realidad y no
una simple metáfora.
Eternidad: El infierno no tiene fin. La idea de que los condenados podrían ser3.
eventualmente salvados (apocatástasis) fue condenada por la Iglesia en el Concilio de
Constantinopla II (553).
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Grados de castigo: No todos en el infierno sufren igual; como dice San Juan de la4.
Cruz, «Dios castiga según la gravedad del pecado». Esto concuerda con la enseñanza
de Cristo en Lucas 12:47-48, donde habla de siervos que reciben diferentes grados de
castigo.

4. Objeciones comunes sobre el infierno
En la actualidad, hay muchas objeciones a la doctrina del infierno. Algunas de las más
comunes son:

«Un Dios misericordioso no puede permitir el infierno.»
Respuesta: Dios no “envía” al infierno a nadie, sino que respeta la libertad de sus
criaturas. San Alfonso María de Ligorio decía: “Dios nos da la gracia suficiente para
salvarnos, pero si alguien la rechaza, Dios no lo forzará a amarlo”.
«El infierno es incompatible con el amor de Dios.»
Respuesta: El amor de Dios es infinito, pero también lo es su justicia. Jesús mismo nos
advierte: «El que no está conmigo, está contra mí» (Mateo 12:30).
«Después de la muerte, Dios puede dar otra oportunidad.»
Respuesta: La Iglesia enseña que después de la muerte viene el juicio (Hebreos 9:27), y
que la elección hecha en esta vida es definitiva.

5. Aplicaciones prácticas: ¿Cómo evitar el infierno?
Hablar del infierno no es solo un tema teórico, sino una llamada a la conversión. ¿Cómo
asegurarnos de no terminar allí?

Vivir en gracia de Dios: El pecado mortal nos separa de Dios. Es crucial acudir1.
regularmente a la confesión y recibir la Eucaristía con frecuencia.
Practicar la oración y la vigilancia espiritual: Jesús dijo: «Velad y orad, para que2.
no caigáis en tentación» (Mateo 26:41).
Ejercer la caridad y las obras de misericordia: El amor a Dios y al prójimo es la3.
esencia de la vida cristiana (Mateo 25:31-46).
Formarse en la fe: El desconocimiento de la fe es una trampa del demonio. San4.
Jerónimo dijo: «La ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo.»
Evitar el relativismo: No podemos acomodar el Evangelio a nuestros gustos.5.
Debemos vivir conforme a la verdad de Cristo.
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Conclusión: La urgencia de vivir para Dios
El infierno no es un mito ni una exageración medieval, sino una realidad de la que Cristo
mismo nos advirtió. Hablar de él no es un mensaje de desesperanza, sino de amor: Dios nos
advierte porque quiere que todos se salven (1 Timoteo 2:4).

El camino hacia el Cielo está abierto para todos, pero exige una respuesta: elegir a Cristo,
vivir en su gracia y seguir sus mandamientos. Cada día es una oportunidad para acercarnos
más a Dios. No dejemos para mañana la conversión que podemos hacer hoy.


